
 
 

Kirigueti, 20 de abril de 2009 
 
 
 
Sr.: MAYTA CAPAC ALATRISTA HERRERA 
 PRESIDENTE EJECUTIVO DE INDEPA 
 
 Estimado Sr. Presidente: 
 
 Reciba por mi parte mis más cordiales saludos. 
 
 El motivo de la presente carta es manifestarle mi desconcierto e indignación por 
las declaraciones públicas que hizo el Sr. Héctor Valer Pinto el día 20 de marzo del 
presente año en el hotel Sol de Oro de Miraflores, durante el transcurso de la 7ª 
Audiencia Pública del Proyecto Camisea organizada por el Banco Interamericano de 
Desarrollo. 
 
 En dicha reunión se mencionó que se habían recogido informaciones según las 
cuales se habían encontrado 17 matsiguengas muertos, y acto seguido se desmintió 
dicha información diciendo que no eran 17, sino 7, y se relacionaron dichas muertes con 
unas “frazadas usadas” entregadas por la Misión de Kirigueti. 
 
Ante esto tengo que decir: 
 

1. No se puede afirmar ni dar a entender sin faltar a la verdad y a la ética común, 
que esos supuestos siete muertos aparecidos, de los cuales no hay ninguna 
evidencia, hayan sido ocasionados por unas frazadas usadas entregadas por la 
Misión de Kirigueti. 

2. Entre la población de la Reserva nadie tiene referencias de dichas muertes. No se 
sabe de dónde ha aparecido el bulo. He preguntado a los pobladores y no saben, 
a los profesores y tampoco, al personal de salud de Camisea y tampoco. Hemos 
investigado sobre la aparición de tales muertos y nadie nos da referencias de 
ellos. Quien haga estas afirmaciones gratuitas debería demostrarlas. 

3. En caso de que existieran los muertos, se debería analizar la verdadera causa, y 
no establecer una al azar, sin ningún criterio profesional. No se puede afirmar 
que las supuestas muertes hayan sido ocasionadas por unas frazadas usadas. 

4. Que ciertamente en julio de 2008 se entregaron en Montetoni, Marankiato, 
Sagondoari y Kuria frazadas y otros materiales de ayuda humanitaria, como 
habitualmente hace la Misión de Kirigueti. Además de esto se trasladó material 
educativo para las escuelas, alimentación para los alumnos, pupitres donados por 
la Municipalidad Distrital de Echarate, medicamentos, una radio para 
Montetoni, jabón, sal, herramientas, etc. 

5. La Misión de Kirigueti no ha entregado frazadas usadas en la Reserva Nahua 
Kugapakori, y se puede demostrar con documentos de compra. Las frazadas que 
la Misión de Kirigueti entregó en la zona era ropa comprada nueva y envuelta en 
bolsas de plástico, y de esto tiene conocimiento INDEPA. 

6. Por otro lado, cabe decir que sí es cierto que en la Reserva Nahua Kugapakori, 
Nanti y otros, existen altos índices de morbilidad y de mortandad, pero la causa 



está más cerca del abandono, aislamiento y marginación al que se somete a estas 
poblaciones que en unas “inexistentes frazadas usadas”. Estas muertes, cuando 
ocurren, para nosotros no son un número frío y razonado, ciertamente. Me 
cuesta creer, como dice el Sr. Héctor Valer, que INDEPA no sienta ni padezca 
ante las desgraciadas muertes que han ocurrido en la Reserva en los últimos 
años, muertes que se podían haber evitado si no se hubiera entorpecido una 
atención inmediata. Lizardo, con 27 años murió tras cuatro días de diarrea, 
vómitos y calambres reportados por el profesor a la Microred de Camisea; 
Jórexe, su hermano, un año después sufrió la misma suerte junto con Santiago y 
Berta. En setiembre de 2008 falleció Bernardo Coenti, el jefe de Marankiato 
quien no superaba los 30 años de edad. No pudo recibir una atención inmediata 
y su emergencia tardó en atenderse varios días, entre otras cosas por no tener la 
radio que Uds. se llevaron y todavía no han devuelto. Y podría decirles también 
los nombres de los enfermos a los que se atiende en la Misión, bien sea en 
Kirigueti, Timpía, Sepahua y hasta en Lima, si es que el MINSA así nos lo pide. 
Les recibimos y cuidamos con razón y con mucho corazón, por supuesto, porque 
así debe de ser. En este sentido aceptamos que se nos acuse a los misioneros de 
actuar con sentimientos. Pero también usamos la razón, no se crea. 

 
 Como pueden ver no desconocemos la situación de la Reserva Nahua 
Kupapakori y otros. La conocemos bien, y sabemos quiénes viven, no por número, sino 
por nombres, y así tenemos menos riesgos de equivocarnos, pues sabemos que en 
Montetoni viven bastantes más de los que el Sr. Héctor Valer afirma públicamente. 
 
 Rogamos a su despacho, que emita un comunicado a cuantas instituciones 
participaron en la 7ª Audiencia Pública del Proyecto Camisea organizada por el Banco 
Interamericano de Desarrollo, y que en dicho documento se aclare que la Misión de 
Kirigueti nada tiene que ver con las supuestas muertes de las que se habla. Sería 
interesante que aclare también la veracidad de la información sobre las citadas muertes. 
 
 Atentamente: 
 
 
 
 
 
 
 Fr. David Martínez de Aguirre Guinea, OP. 
 Superior de la Misión de Kirigueti 


